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Don Francisco Montes de Oca y Saucedo nació en la ciudad
de México en 1837, quedó huérfano a los 10 años de edad.

A los 18 años ingresó a la Escuela Nacional de Medicina
y dos años después obtuvo la plaza de practicante en el
Hospital de San Pablo y, al siguiente, en el Cuerpo Médico
Militar a las órdenes del Dr. Francisco Buenrostro.

Atendió a los heridos en la Batalla de Tacubaya del 10 y 11 de
abril de 1859 y tuvo la excepcional fortuna de no ser fusilado.

El Dr. Montes de Oca se recibió de médico cirujano en
1860; al año siguiente obtuvo por oposición la plaza de
Prosector y Jefe de Trabajos Anatómicos de la Escuela de
Medicina y fue nombrado Regidor del Ayuntamiento de la
Ciudad de México. Tenía apenas 23.

Como médico del ejército mexicano atendió a los heri-
dos de la Batalla del 5 de Mayo en Puebla, fue médico del
Hospital de San Pedro y San Pablo y Director del Hospital
Militar de San Juan de Dios en esa ciudad.

Sirvió como cirujano durante la jornada histórica en la
toma de la ciudad de México en 1867 a las órdenes del
Gral. Porfirio Díaz, en la caída del Imperio.

Ocupa la dirección del Hospital de Mujeres Dementes y es
Subdirector del Cuerpo Médico Militar. En 1868 ingresa a la
Academia Nacional de Medicina y es nombrado Director del
Hospital Militar y Secretario del Consejo Superior de Salubridad.

En 1874 gana, por oposición, la cátedra de Clínica Exter-
na en la Escuela de Medicina; funda y es nombrado primer
presidente de la Asociación Médico-Quirúrgica Larrey, for-
mada por médicos militares.

En 1881 funda la Escuela Práctica Médica Militar, ante-
cesora de la actual Escuela Médico Militar. En 1882 alcanzó
el grado de General Brigadier y es nombrado Inspector Ge-
neral del Cuerpo Médico Militar.

Extraordinario cirujano, de gran prestigio. Diseñó y me-
joró varias técnicas quirúrgicas, encontró el punto exacto
en que debía practicarse la amputación del miembro pélvi-
co y la desarticulación del miembro torácico, ideando el
procedimiento operatorio.

Utilizaba el «cloruro de Labarreque» en el manejo de las
heridas con corriente constante del líquido, adelantándose
a lo mencionado por Carrel.

Le bastaron 48 años de vida para trascender. Sin duda
alguna, requirió establecer un criterio ético en su decisión
quirúrgica al tomar en cuenta la premisa del mal menor
contra la del mal mayor estipulado desde la época hipocrá-
tica, donde es prioridad salvaguardar la vida de la persona
ante la pérdida de una pierna o un brazo. Como cirujano
experimentado, Montes de Oca afirmaba que la medicina
operatoria era la terapéutica de la clínica y la generalidad
de las enfermedades que comprendía la clínica externa no
tenían otro medio de curación que los que proporcionaba
la medicina operatoria. Murió en Apan, Hidalgo, en 1885.
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CONCLUSIÓN

La cirugía se encuentra entrelazada con los hechos bélicos,
cuando las soluciones deben ser rápidas, oportunas y cer-
teras, México durante el siglo XIX sufrió invasiones norte-
americanas y francesas que obligó al personal de sanidad a

realizar hazañas tanto médicas como quirúrgicas. El método
científico fue aprovechado intensamente por la tecnología
logrando avances espectaculares. Este cirujano mexicano
participó con gran fervor en la defensa de nuestro país, así
como en el desarrollo intelectual y médico, proporcionando
ideas sobre la antisepsia, el uso de las transfusiones sanguí-
neas y aportando nuevas técnicas de amputación.

La cirugía se apoyó en los avances de la química mo-
derna y sus aplicaciones en la farmacología y la anestesio-
logía. Su participación en la creación y desarrollo de la
Academia Nacional de Medicina constituye uno de los
hechos más notables. Fue en el siglo XIX cuando la cirugía
se libra de los tres obstáculos que le aquejaban: el dolor,
las hemorragias y las infecciones postoperatorias, frecuen-
temente mortales.

Francisco Montes de Oca y Saucedo (1837-1885)
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Equipo quirúrgico para amputación.


